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Sin duda, podemos considerar al ser humano medieval como homo viator1. Los hombres y las 
mujeres medievales, al contrario de la extendida creencia, se movían por caminos terrestres y 
por rutas marítimas, guiados siempre por diferentes motivos y dirigidos hacia plurales desti-
nos de un mundo parcialmente conocido. 
Pergere y peregre
Las fuentes medievales nos muestran sen-
das donde se cruzan viajeros, comerciantes, 
soldados, arrieros, mensajeros, marginados 
o delincuentes. Entre esa particular fauna 
viandante se encuentran, también, peregri-
nos que, a su acción de pergere -es decir, 
de moverse físicamente-, suman la ver-
tiente de peregre, o sea, de abandonar sus 
sociedades de origen para embarcarse en 
un movimiento -normalmente pendular, de 
ida y vuelta- a desarrollar por tierras don-
de son tenidos y temidos por extranjeros, 
extraños a las comunidades de paso y de 
recepción.
Con todo, ese juego semántico termina 
por adquirir su pleno significado peregrino 
cuando a esos dos elementos comunes a 
otros muchos caminantes -pergere y pe-
regre- se le agrega una fuerte motivación 
religiosa, que podía ser devocional, peni-
tencial, ascética o piadosa dependiendo del 
momento histórico. Esa realidad compleja 
-aglutinante y diferenciadora- se encuentra 
registrada en las Partidas de Alfonso X en 
donde podemos leer:
“Pelegrino tanto quiere dezir como ome es-
traño, que va a visitar el Sepulcro Santo de 
Hierusalem e los otros Santos Logares en 
que nuestro Señor Jesu Christo nasció, bivió 
e tomó muerte e passión por los pecado-
res; o que andan pelegrinaje a Santiago o a 
Sant Salvador de Oviedo o a otros logares 
de luenga e de estraña tierra”2. 
Galicia: tierra de peregrinación y es-
pacio emisor de palmeros
Galicia, desde la inventio del sepulcro apos-
tólico a principios del siglo IX, se convirtió 
en tierra de peregrinación y de recepción 
de numerosos romeros jacobeos pero, al 
mismo tiempo, entre los siglos XII y XIII, se 
transformó en un espacio emisor de palme-
ros, es decir, de peregrinos a Tierra Santa3. 
A raíz de la Primera Cruzada se produjo la 
recuperación de los Santos Lugares, tomán-
dose la ciudad de Jerusalén el 15 de julio 
de 1099. Desde entonces, se despertó un 
renovado interés entre los habitantes de la 
Cristianitas por acudir como peregrinos -de-
votos y penitentes- a Tierra Santa, tornán-
dose de esta forma en protagonistas de una 
parte significativa de la geografía histórica 
de su fe. Galicia, por supuesto, no fue una 
excepción. 
En la documentación correspondiente a los 
siglos XII y XIII se comprueba la existencia 
de un flujo constante de palmeros gallegos 
hacia Tierra Santa, peregrinos pertenecien-
tes a la práctica totalidad del cuadro social 
de la época, encontrándonos con caballeros 
y con alto clero catedralicio pero, también, 
con pequeños propietarios rurales y con ar-
tesanos urbanos.
La primera referencia -cuantitativamente 
imprecisa, aunque cualitativamente rele-
vante- se encuentra narrada en la Historia 
Compostelana. En esta crónica se indica 
cómo, alrededor del año 1118, Diego Gel-
mírez dispuso que dos eclesiásticos de su 
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entera confianza acudiesen a Cluny para ha-
cerle entrega de cierta cantidad dineraria a 
Esteban de Besançon, camarlengo del Papa 
Calixto II. Ante la posibilidad de que fuesen 
arrestados por las tropas de Alfonso I de 
Aragón, planeó que sus emisarios se camu-
flasen entre la corriente de gallegos que se 
marchaban “como cruzados a Jerusalén”4. 
La casuística se comienza a multiplicar, por 
varios enteros, a partir de las décadas inme-
diatamente posteriores. El 27 de diciembre 
de 1127 el conde Fernando Núñez -hijo 
del conde Munio Menéndez- vendió ciertos 
bienes sitos en Porqueira al obispo Diego 
de Ourense, transacción jurídica que se ve-
rificaría si Deus me saluum atque incolumen 
de Ieros(olimitani)s partibus reduxerit5. 
El 6 de abril de 1133 la magnate Gunci-
na González -esposa del conde Rodrigo 
Froilaz de Traba- donó bienes localizados 
en Santiago de Barallobre y en San Salva-
dor de Maniños al monasterio de San Xoán 
de Caaveiro porque volens pergere ad Ihe-
rosolimam6. El 24 de noviembre de 1134 el 
arzobispo compostelano Diego Gelmírez 
entregó tres marcas de plata al infanzón 
Pedro “que por entonces iba a marchar a 
Jerusalén”7. El 12 de julio de 1137 la men-
cionada Guncina González, en una dona-
ción realizada a favor de la comunidad mo-
nástica de San Martiño de Xubia, reiteró su 
compromiso de ire Ihierosolimam8.
El 22 de abril de 1152 Diego Ferreiro de 
Pradiñeiro -vecino de las tierras coruñesas 
de Dumbría- decidió testar, pues se encon-
traba in viis Iherosolimam, dejando cierta 
cantidad monetaria para las obras de la ca-
tedral compostelana9. 
El 17 de abril de 1161 Pedro Rodríguez en-
tregó propiedades sitas en San Martiño de 
Porto a los monjes de San Xoán de Caavei-
ro, calificándose como peregrinus in Iheru-
salem10. El 17 de abril de 1162 testó Pedro 
Díaz -quando ibat in Iherusalem-, dejándole 
a su esposa aquello quos dedi in arras11. El 
25 de noviembre de 1166 fue Lucio Alfón-
siz -iturus Iherosolimam- quien legó parte 
de sus bienes al monasterio de San Xusto 
de Toxosoutos12.
El 19 de abril de 1172 el caballero Pedro 
Arias -pergens in Iherusalem- dispuso tes-
tamentariamente de su patrimonio13. Cinco 
días más tarde, el diácono Fernando Cres-
cóniz otorgó sus últimas voluntades por si 
migratus fuero in hac via Iherosolimorum14. 
El 1 de abril de 1174 fue el presbítero Pedro 
Núñez quien, mostrando su deseo de ire in 
Iherusalem, legó sus bienes al monasterio 
de Toxosoutos15, comunidad que también 
recibió, el 5 de abril de 1184, parte del pa-
trimonio fundiario de Diego Pascual porque 
volens ire Iherusalem16.
En el año 1187 el sultán egipcio Saladino 
logró conquistar la ciudad de Jerusalén y 
tomar la estratégica fortaleza de Acre, za-
pando de esta forma la base del poder cris-
tiano en el corazón de Tierra Santa. La no-
ticia de este transcendental hecho alcanzó 
tierras gallegas, mencionándose en una 
donación de bienes a Santa María de Meira 
-realizada en 1188- que in ipso anno cap-
ta est Iherusalem a paganis17. La respuesta 
cruzada no se hizo esperar y la intervención 
de Ricardo I de Inglaterra supuso la recupe-
ración del neurálgico puerto de Jaiffa. Ante 
una situación de estancamiento militar en 
sus respectivas posiciones, ambos monarcas 
firmaron una tregua por la cual Jerusalén 
seguiría bajo control musulmán, aunque se 
autorizaría el libre acceso de los peregrinos 
cristianos a los Santos Lugares18.
El siglo XIII se inició, asimismo, con palme-
ros gallegos que preparan, jurídicamente, 
su peregrinación a Ultramar. El 3 de mayo 
de 1201 Fernando Ordóñez -precisamente 
porque pergens Ierusalem- entregó parte de 
su patrimonio al monasterio de Toxosoutos; 
“Galicia, desde la inventio del 
sepulcro apostólico a princi-
pios del siglo IX, se convirtió 
en tierra de peregrinación y de 
recepción de numerosos ro-
meros jacobeos pero, al mismo 
tiempo, entre los siglos XII y 
XIII, se transformó en un espa-
cio emisor de palmeros”
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Adhémar_d_Monteil_à_Antioche.jpg
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siendo la catedral lucense la receptora de 
los bienes del presbítero Juan Bermúdez -
quien volens ire Iherosolimam- el 20 de abril 
de 121019. 
El 26 de junio de 1232 el arcediano com-
postelano Pelayo Sebastiánez testó porque 
partiens Iherosolimam20 y el 13 de abril de 
1233 el caballero Pedro Fernández de San-
ta Eulalia -cupiens Iherosolimam visitare- 
entregó cuatro casales a la sede episcopal 
lucense, recibiendo a cambio cuatrocien-
tos sueldos como ayuda para costearse la 
peregrinación21. En 1244 Menendo Falcón 
mostró su deseo de acudir a Jerusalén y, en 
1246, el diácono Pelayo Bermúdez -tendens 
Iherosolimam- fundó una misa de aniversa-
rio en la catedral lucense22.
La última palmera gallega documentada 
nos sitúa en los años cincuenta del siglo 
XIII. En la parroquia de San Vicente de Ar-
meá, en tierras coruñesas de Coirós, nos 
encontramos, el 1 de junio de 1257, a una 
mujer llamada María Pérez -asociada, en 
ocasiones, con la “soldadeira” María Pérez 
Balteira23- que, al firmar un pacto de asis-
tencia con la comunidad monástica de So-
brado dos Monxes, refiere su condición de 
cruzada, indicándose con ello que había 
realizado el voto de acudir a Tierra Santa en 
peregrinación24.
Tras la exposición de esas breves referen-
cias biográficas surge una primera cuestión: 
¿cuántos de esos palmeros gallegos cum-
plieron finalmente su promesa de acudir a 
los Santos Lugares?. Resulta ciertamente 
imposible determinar una cifra exacta, sien-
do extraordinarios casos como el de Pedro 
Arias que peregrinó a Tierra Santa alrededor 
del año 1172, regresó a tierras gallegas y 
testó definitivamente el 29 de agosto de 
1206, recordando disposiciones otorgadas 
quando Iherosolimam perrexi25.
Sobre las motivaciones expresadas por los 
palmeros gallegos podemos concluir que nos 
encontramos, fundamentalmente, ante pe-
regrinaciones penitenciales donde el pere-
grino se considera, por encima de todo, un 
penitente que busca la redención completa 
de sus pecados, tomando la cruz como un 
signum super vestem y siguiendo los pasos 
del Cristo histórico. Así se expresa, clara-
mente, en dos de los testimonios recopi-
lados. El magnate Menendo Rodríguez, en 
1137, señala que deseaba peregrinar a Jeru-
salén propter purganda peccata in juventute 
commisa26 y, en 1233, Pedro Fernández de 
Santa Eulalia indica que, para visitar Tierra 
Santa, assupto signo crucis Dominice27.
En relación a las vías de peregrinación 
utilizadas, podemos desechar las largas y 
arriesgadas rutas terrestres, caminos que 
en numerosas ocasiones solían acabar en el 
cautiverio, en la esclavitud o en la cimitarra. 
Sin duda, aunque también contaba con se-
rios peligros, será el mar el principal aliado 
logístico de los reinos latinos de Oriente, 
donde los peregrinos eran recibidos con 
grandes expresiones de júbilo28.
La geografía portuaria hispana ofrecería dos 
potenciales áreas de salida. Por un lado, los 
puertos mediterráneos que nuestros pal-
meros podrían alcanzar a través de una red 
viaria terrestre de pasado romano. Por el 
otro, algunos puertos gallegos que se trans-
formaron, desde los primeros compases de 
la conquista oriental, en punto de recalado 
y de avituallamiento de las rutas marítimas 
cruzadas procedentes de la Europa atlánti-
ca. Así, existe constancia expresa de la pre-
sencia de flotas expedicionarias danesas, 
germanas, flamencas, normandas e inglesas 
en nuestras costas en los años 1147, 1189 
y 1217, siendo posible suponer que podrían 
ser usadas por los peregrinos gallegos para 
desplazarse a Tierra Santa.
Hasta aquí hemos realizado la sintética pre-
sentación de una relación de hombres y de 
mujeres gallegas que, a lo largo de los siglos 
XII y XIII, se transformaron en cruce signati 
a través de la promesa de acudir en peregri-
nación a los Santos Lugares. 
Guiados por la devoción, por la piedad y, 
sobre todo, por la penitencia, se compro-
metieron a embarcarse en un periplo hacia 
la Jerusalén terrenal que, en muchas ocasio-
nes, suponía perder la vida en el intento por 
lo que era necesario prepararse, otorgando 
sus últimas voluntades antes de la partida. 
Este hecho nos permite ser optimistas en 
relación a una futura ampliación de este 
censo de palmeros. 
A medida que se vaya conociendo una ma-
yor cantidad de fuentes y a medida que se 
analicen focalizando el interés en este as-
pecto concreto, será posible que esa nómina 
de peregrinos a Tierra Santa se incremente 
y, con ella, se comience a dar respuesta a la 
cuestión crucial de adónde peregrinaron los 
gallegos durante los siglos medievales.   
“Los peregrinos pertenecían 
a la práctica totalidad del 
cuadro social de la época”
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